
BRANDS, Hartmut, Cogito ergo sum. 
Interpretationen von Kant bis 
Nietzsche, Alber, Freiburg/Mün-
chen 1982, 318 págs. 

El objeto de este libro se centra 
en la proposición que Descartes es­
tableció como principio fundamen­
tal de su Metafísica: cogito, ergo 
sum. El argumento del «cogito» ha 
ejercido una fascinación especial en­
tre los filósofos modernos y con­
temporáneos. 

Hartmut Brands (nacido en 1944) 
explica filosofía en la Universidad 
de Dusseldorf y ha publicado con 
anterioridad un meritorio libro so­
bre la doctrina de las ideas inna­
tas (1977). En esta investigación 
sobre el «cogito» expone, en primer 
lugar, la formulación que Descar­
tes le da al «cogito como argumen­
to». A continuación desarrolla la 
historia de las interpretaciones que, 
desde el ángulo teórico del filóso­
fo, se han dado sobre el argumen­
to del «cogito». De éste se ocupa­
ron Kant, Fichte, Schelling y Hegel 
(estudiados en el tercer capítulo), 
así como Maine de Biran, Feuer-
bach, Schopenhauer y Nietzsche 
(estudiados en el cuarto capítulo). 

La elección de los autores que 
han interpretado el «cogito» care­
ce, en el fondo, de un criterio con­
ductor. Bastaría recordar el corte 

histórico que en el libro se refleja, 
al dejar fuera de cuestión los plan­
teamientos sobre el tema realizados, 
primeramente, por Malebranche y, 
recientemente, por Husserl y su es­
cuela. Pero, en general, la dignidad 
de los autores seleccionados no de­
ja dudas sobre el interés del libro. 

Brands observa al comienzo que 
Descartes, en ninguno de sus tra­
bajos publicados, dio la formula­
ción que encabeza el libro: cogito, 
ergo sum. En cuanto al modo de 
operar en esta investigación, Brands 
parte de la hipótesis de que el es­
tado sistemático de la interpreta­
ción ofrece una panorámica curio­
sa: en la medida en que una inter­
pretación es recogida por otra, es 
sistemáticamente superada. El libro 
ofrece así una pequeña historia de 
interpretaciones fracasadas. Es más, 
el autor piensa que «todas las in­
terpretaciones han de fracasar y se 
puede pronosticar que las que ven­
gan también fracasarán. En verdad 
no es posible una interpretación 
consistente de todas las expresio­
nes relevantes de Descartes sobre 
el argumento del cogito, porque es­
te argumento, como un todo, es 
también inconsistente» (p. 14). 

Metódicamente el libro es una 
reconstrucción sistemática, basada 
en el principio de que la teoría 
debe estar expresada de una manera 
que la exposición esté en conso-
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nancia con las ideas fundamentales 
del filósofo respectivo; esa teoría 
debe ser desarrollada como una teo­
ría consistente, si es posible. Por 
tanto, el autor reconstruye las in­
terpretaciones del argumento del 
cogito atendiendo a la consistencia 
y a la adecuación. 

La estructura de los capítulos si­
gue un orden expositivo claro: co­
mienza caracterizando el núcleo 
que estudia, tanto desde el punto 
de vista del tiempo como del conte­
nido; sigue una exposición histórica 
o reconstrucción racional por auto­
res; indica a continuación la litera­
tura filosófica apropiada al tema (si­
guiendo el estilo de un elenco bi­
bliográfico críticamente comenta­
do); y termina con una síntesis sis­
temática y una valoración crítica. 

El autor es consciente de que el 
trabajo no queda completo, tanto 
histórica como sistemáticamente. 
Pero desde luego cumple el objeti­
vo que se había fijado. 

Interesantes son las observacio­
nes que, a propósito de Kant y el 
idealismo alemán, hace sobre el ca­
rácter analítico y sintético del prin­
cipio cartesiano. 

JUAN CRUZ CRUZ 

DÍAZ DÍAZ, Gonzalo, Hombres y 
documentos de la Filosofía espa­
ñola, C.S.I.C, Instituto de Filo­
sofía «Luis Vives», vol. I, A-B, 
Madrid 1980, 656 págs.; vol. II , 
C-D, Madrid 1983, 643 págs. 

Hombres y documentos de la Fi­
losofía española, cuyo segundo vo­
lumen acaba de aparecer, es una 
obra monumental que viene a cu­

brir una importante laguna en nues­
tro panorama bibliográfico y que, 
sin duda, habrá de prestar un nue­
vo aliento a las investigaciones en 
torno a nuestro pasado filosófico. 
Con un criterio amplio de Filosofía 
y con un criterio asimismo amplio 
de español, en esta obra encontra­
mos recogidos una ingente cantidad 
de filósofos españoles, y cumplida 
noticia de su biografía, de los ras­
gos fundamentales de su pensa­
miento, de su producción escrita y, 
en su caso, de los trabajos que de 
ellos se han ocupado. 

El mérito de la obra de Gonzalo 
Díaz no radica tanto en el número 
de autores consignados, que si no 
conocido era al menos sospechado 
por quienes alguna vez han pres­
tado atención a la Historia de la Fi­
losofía española, cuanto en el nú­
mero de fuentes consultadas (más 
de 200 revistas periódicas y una 
amplísima bibliografía general), y 
el cuidado puesto en la elaboración 
y presentación de la documentación 
recogida. 

Gonzalo Díaz ha afrontado en 
esta obra una ardua y difícil tarea 
(una tarea, además, sumamente in­
grata por ser por su propia natu­
raleza perfectible) y ha demostrado 
con los dos volúmenes ya publica­
dos una rara habilidad para llevarla 
a cabo. Gonzalo Díaz ha puesto en 
nuestras manos un precioso instru­
mento sin edad que, cuantos de una 
u otra manera nos hemos ocupado 
de nuestro pasado filosófico, no po­
demos sino celebrar y agradecer. 
Gonzalo Díaz merece por ello nues­
tra felicitación, y nuestro apoyo pa­
ra llevar a término la obra empren­
dida. 

ÁNGEL D'ORS 
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HASLER, Ludwig (editor): Schelling. 
Seine Bedeutung für eine Philo-
sophie der Natur und der Ge-
schichte, Frommann - Holzboog, 
Stuttgart - Bad Cannstatt 1981, 
318 págs. 

El libro recoge las conferencias 
y ponencias aportadas al pequeño 
Congreso (Tagung) celebrado en 
septiembre de 1979 en Zürich con 
motivo del 125 aniversario de la 
muerte de Schelling. Los participan­
tes han llevado sus investigaciones 
a tres secciones; dedicadas respec­
tivamente a la Filosofía de la Na­
turaleza, a la Filosofía de la Histo­
ria y a la Filosofía de la Política 
en Schelling. En general, este pen­
sador no es visto como mero objeto, 
distante, de estudio, sino como un 
impulso estimulante a la compren­
sión actual de la naturaleza y de la 
historia. 

Los estudios sobre la Filosofía 
de la Naturaleza se centran espe­
cialmente en la primera filosofía de 
Schelling, la cual trataba la natura­
leza como fundamento posibilitante 
de la subjetividad. En cambio, los 
estudios sobre la Filosofía de la 
Historia focalizan la última filoso­
fía de Schelling, en la que se de­
sarrollan los temas de la libertad 
finita y el mal, así como el poder 
y la impotencia de la razón. 

La obra se inicia con una pre­
sentación sintética —hecha por L. 
Hasler— de los temas implicados 
en los objetivos del Congreso. A 
continuación vienen las conferen­
cias vespertinas, a cargo de Walter 
Schulz— el eminente estudioso de 
Schelling—, Wolfgang Trillhaas y 
Werner Marx. 

Schulz, quien escribió hace unos 
30 años La culminación del idealis­

mo alemán en la última filosofía 
de Schelling, explica, en su confe­
rencia sobre El poder y la impoten­
cia de la razón, que Schelling, a pe­
sar de que tenía plena conciencia 
del mal y de lo irracional, procuró 
reducir el mundo al plano de una 
historia de acontecimientos divinos, 
otorgándole así un sentido racional 
último. Dice Schulz que en Sche­
lling «estuvo siempre presente la 
dialéctica de lo racional y lo irra­
cional. Y esto significa que sin la 
suposición de lo racional en el ám­
bito subjetivo y objetivo, sin un 
resto de fe en la razón, no es po­
sible en el mundo una relación con 
sentido en el plano de la teoría y 
de la praxis. Este es un hecho que 
no podemos discutir, incluso aun­
que, llegado el fin de la gran Meta­
física, no confiemos ya en dar una 
respuesta tan unívoca a la cuestión 
sobre el sentido del ser en general 
como Schelling la dio» (p. 33). 

Por su parte, Trillhaas, en su 
conferencia sobre El Dios de los fi­
lósofos y la función crítica de la 
Religión: Sobre la Filosofía de la 
Revelación de Schelling, muestra 
que Schelling no concibió su Filo­
sofía de la Revelación como una 
Teoría racional —la cual acogería 
aquello que la razón sola permite 
conocer de Dios—; la Revelación 
no es, por otra parte, lo que se le 
ofrece a una razón todavía inmadu­
ra, sino la comunicación de Dios, 
cosa que ni la razón más madura 
podría obtener por sí misma. Tri­
llhaas piensa además que Schelling 
careció de una visión adecuada de 
la Religión existencialmente vivida, 
la cual hubiera tenido, respecto de 
las pruebas de la existencia de 
Dios, una función crítica. «Pues es­
ta Religión —dice Trillhaas— no 
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soporta un pensamiento sin la ex­
periencia; no permite que el yo 
personal y concreto se hunda en el 
Absoluto, ni que al contemplar el 
drama de una historia especulativa 
de la salvación, de una «historia 
superior», quedemos contentos en 
el mero papel de espectadores» (p. 
47). 

En fin, Werner Marx, en su con­
ferencia sobre La esencia del mal y 
su función en la historia, según el 
tratado de Schelling sobre la liber­
tad, indica la actualidad de Sche­
lling en la fundamentación ontoló-
gica del riesgo inexorable del ser 
humano; plantea la cuestión desde 
un distanciamiento de la concep­
ción platónico-aristotélica. 

La primera parte del libro, en la 
que se recogen las aportaciones so­
bre la Filosofía de la Naturaleza, 
resalta la influencia de Schelling so­
bre la concepción orgánica de la 
Medicina contemporánea. Se tocan 
aquí planteamientos generales de la 
Filosofía de la Naturaleza (Krings, 
Engelhardt, Moiso, Dietzsch), las 
aportaciones de Schelling que con­
servan cierta vigencia (Lbw, Poser, 
Querner), la influencia de Schelling 
en la Medicina y en la Psicología 
(Tsouypoulos, Toellner, Rothschuh, 
Uslar), así como la relación de esta 
Filosofía de la Naturaleza con la 
Fenomenología del Espíritu de He-
gel. 

La segunda parte, en la que se 
exponen las perspectivas de Sche­
lling sobre la Filosofía de la Histo­
ria, es extraordinariamente sugesti­
va. Baumgartner traza una panorá­
mica de la evolución de este pro­
blema en la filosofía de Schelling. 
Tilliette, gran conocedor de Sche­
lling, condensa el sentido de la «his­
toria superior». Marquard expone 

el desencanto de los milenarismos 
emancipatorios, relacionando el mo­
derno proceso de desmitificación 
del mal con el problema del mal en 
la historia, según Schelling. Sand-
kühler, a quien le debemos además 
una acertada introducción a Sche­
lling, enfoca la Filosofía de la His­
toria de Schelling como una teoría 
del sujeto histórico. Fuhrmanns, 
editor y conocedor como pocos de 
la última filosofía de Schelling, ex­
plica la teoría schellingiana del pe­
cado original como el «hecho pri­
mitivo» de la historia. Manfred 
Buhr toca el problema de la Filo­
sofía de la Historia destacando el 
paso de la historia racional a la 
irracionalidad histórica. En fin, 
Ehrhardt y Buchner exponen el pro­
blema de la presencia del Absoluto 
en la historia. Alfred Jáger termina 
el cuadro recordándonos la necesi­
dad que tenemos todavía de Sche­
lling. 

La tercera parte, dedicada a con­
frontar a Schelling con la primera 
filosofía política de Hegel, recoge 
la presencia de Schelling en Hegel 
(Zimmerli), compara la filosofía 
práctica de Schelling y Hegel en el 
período de Jena (Siep), estudia sin­
téticamente la filosofía política de 
Schelling (Jacob) y completa con 
observaciones particulares lo ex­
puesto (Brecht, Schoneburg, Holler-
bach, Cesa, Wild). 

Tras la lectura de este bello li­
bro, queda la inquieta impresión de 
que Schelling es todavía un desco­
nocido para la filosofía contemporá­
nea. Su Filosofía de la Historia, en 
particular, ha de ser reconstruida 
paso a paso. Desde que escribiera 
su disertación De malorum origine 
(en 1792), hasta sus exposiciones 
de la Filosofía de la Mitología y de 
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la Revelación (1841-54) no dejó 
Schelling de afrontar el problema 
de la historia, el cual, visto al prin­
cipio como estudio del aconteci­
miento por el que la razón llega a 
sí misma, acaba siendo el aconte­
cimiento que se adelanta a toda ra­
zón. 

JUAN CRUZ CRUZ 

JACOBI, Friedrich Heinrich, Brief-
wechsel, 1-1 (1762-1775), 1-2 
(1775-1781), Frommann - Holz-
boog, Stuttgart - Bad Cannstatt, 
1981-1983. 

Si el interés intrínseco de una 
filosofía hubiera de estar vinculado 
al favor de que gozara entre el pú­
blico universitario de su tiempo, 
Jacobi apenas merecía hoy una do­
cena de páginas. Pero el curso de 
la corriente histórica saca a flote, 
en puntos temporalmente lejanos 
del nacimiento de una idea, la fe­
cundidad de planteamientos, críti­
cas y logros sistemáticos que esa 
idea suscitara en varios niveles. 
Desde nuestra atalaya, tan distante 
del cruce entre el siglo XVIII y 
XIX, vemos la figura de Jacobi agi­
gantarse en perspectiva filosófica. 
Tanto, que no es exagerado decir 
que los filosofemas entonces sur­
gidos tomaron un rumbo concreto 
forzados por las críticas, las antici­
paciones y las posiciones propias de 
Jacobi. Ni Kant, ni Herder, ni Goe­
the, ni Fichte, ni Schelling, ni Hegel 
pudieron quedar al margen de su 
potente mirada. 

Mirada que se extiende al pano­
rama cultural de su época especial­
mente a través de sus cartas. El es­
tilo epistolar de Jacobi es único. 

En ese estilo plasmó una novela 
(Allwill) y un libro filosófico (So-
bre Spinoza). A través de sus car­
tas advierte, anticipa, corrige y re-
fexiona con una profundidad pas­
mosa. 

Jacobi vive los acontecimientos 
políticos, literarios y filosóficos que 
más agudamente han marcado la 
historia reciente de Europa. Baste 
recordar, desde el punto de vista po­
lítico, la Declaración Americana de 
la Independencia (1786), la Revolu­
ción Francesa (1789), la invasión de 
Europa por Napoleón, así como el 
ocaso de éste. En el campo litera­
rio y filosófico, la edición del Emi­
lio (1760) y del Contrato Social 
(1761) de Rousseau; la publicación 
del Werther (1774) y del Fausto, de 
Goethe; el estreno de las mejores 
obras dramáticas de Schiller; así 
como las tres Críticas de Kant 
(1781, 1787, 1790), la Doctrina de 
la Ciencia (1794) de Fichte, el Sis­
tema de Idealismo Trascendental de 
Schelling y la Fenomenología del 
Espíritu (1806) de Hegel. 

Nació el 23 de enero de 1743 en 
Dusseldorf. Era hijo de un comer­
ciante culto y acaudalado. En su 
casa predominaba un ambiente re­
ligioso muy profundo. Sin regentai 
cátedra universitaria alguna —pues 
siguió los negocios de su padre-
estuvo inmerso con enorme fuerza 
intelectual en la atmósfera literaria 
y filosófica de su época. Entre otras 
cosas, él fue quien enseñó a sus 
contemporáneos a tener en cuenta 
la Historia de la Filosofía, o sea, 
les indicó —él, un filósofo no uni­
versitario— que la reflexión en el 
presente filosófico es necesaria­
mente una recapitulación pensante 
del pasado. Hasta su muerte, ocu­
rrida en 1819, Jacobi ofrece en sus 
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cartas un jirón de la vida intelec­
tual de su tiempo. 

La actual edición de su episto» 
lario es modélica por varios con­
ceptos. El apartado crítico que in­
troduce logra el justo equilibrio 
para una obra de esta clase: apenas 
se hace notar, pero está presente en 
los encabezamientos de todas las 
cartas, en pequeña letra cursiva 
en anotaciones breves entre parén­
tesis. 

Se recogen aquí las cartas que ya 
fueran publicadas en las Obras 
(Werke) por él mismo revisadas 
(1812-1825). Pero allí figura sólo 
una décima parte del epistolario. 
Recoge también la edición del Epis­
tolario preparada por Roth en dos 
volúmenes (1825-1827); así como 
el Epistolario postumo no impreso 
todavía, editado por Zoeppritz en 
dos volúmenes (1869). Asimismo se 
han integrado a esta edición las car­
tas de Jacobi que habían sido pu­
blicadas en los Epistolarios de Ha-
mann (1819) y Goethe (1846). 
También se han recogido las cartas 
del período de formación de Jaco­
bi en Suiza, editadas por Booy 
Morder (1966). 

Los actuales editores (hasta el 
presente Brüggen, Sudhof, Bach-
maier, Lauth, Scheider), han podi­
do comprobar que en las anterio­
res ediciones, las cartas fueron acor­
tadas, modificadas, completadas y 
estilísticamente corregidas. Han te­
nido que ser ajustadas ahora a su 
primitiva redacción. Esto por lo 
que hace a las cartas ya publicadas. 

Pero Siegfried Sudhof realizo 
una labor de pesquisa sobre corres­
pondencia inédita que ha dado poi 
resultado el hallazgo de un mon­
tante de cartas que suponen dos 
tercios de las publicadas. 

Esta edición de la Corresponden­
cia de Jacobi es, por lo tanto, un 
instrumento absolutamente impres­
cindible para lograr una reconstruc­
ción adecuada del pensamiento y 
de la influencia de nuestro filósofo 

JUAN CRUZ CRUZ 

KANT, E., Filosofía de la Historia, 
Fondo de Cultura Económica, 
México - Madrid - Buenos Aires 
1981 (segunda reimpresión), 150 
páginas. 

Se recogen en esta obra, traduci­
da al español y prologada por 
Eugenio Imaz, una serie de traba­
jos de Kant publicados entre los 
años 1784 y 1789, unidos por su 
común preocupación por los temas 
históricos, políticos y por el futuro 
destino de la humanidad en su pro­
gresivo caminar hacia la venidera 
sociedad cosmopolita. Sólo La paz 
perpetua, orientada igualmente ha­
cia ese tipo de cuestiones, ha que­
dado fuera de esta recopilación, 
por la razón ciertamente singular 
de ser un trabajo «ya muy conocido 
en lengua española» (p. 2 del pró­
logo). Los demás trabajos importan­
tes de Kant sobre aquellos extre­
mos sí quedan recogidos: ¿Qué es 
la Ilustración? (1784); Idea de una 
historia universal en sentido cosmo­
polita (1784); Comienzo presunto 
de la historia humana (1786); Si el 
género humano se halla en progreso 
constante hacia lo mejor (1798); El 
fin de todas las cosas (1794). 

El primero de ellos —¿Qué es la 
Ilustración?— se abre con una 
abrupta definición: La ilustración 
es la liberación del hombre de su 
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culpable incapacidad (p. 27). Por 
incapacidad entiende Kant la impo­
sibilidad del hombre de servirse de 
su inteligencia, y la calificación de 
«culpable» alude a que la causa es 
el hombre mismo, su pereza y co­
bardía, y no precisamente la ausen­
cia de dotes intelectuales suficien­
tes. La salida de este «estado de 
pupilo» sólo podrá lograrse median­
te el ejercicio de la libertad, o más 
bien de uno de sus usos, el público, 
pues el otro, el privado, sí podrá 
ser restringido sin merma signifi­
cativa para la ilustración del hom­
bre. 

Aunque Kant se esfuerza por 
mostrar la compatibilidad del ejer­
cicio irrestricto de la libertad cuan­
do se hace de ella un uso público 
—«aquel que, en calidad de maes­
tro, se puede hacer ante el gran pú­
blico del mundo de lectores» (p. 
28)— con la necesaria limitación 
de la misma cuando el uso es me­
ramente privado —«el que ese mis­
mo personaje puede hacer en su 
calidad de funcionario» (ibid.)—, 
no acierta, en nuestra opinión, a 
justificarlo adecuadamente, pues, al 
final, viene a admitir que, como 
funcionario, la restricción que se 
puede imponer a la libertad tiene 
este ineludible límite: no caer en 
incongruencia con lo que se podría 
afirmar al hacer uso, como maestro, 
de ella. 

Dilucidada ya la noción de Ilus­
tración, Kant aborda un segundo 
problema: «¿es que vivimos en una 
época ilustrada? (p. 34). Su respues­
ta es negativa, aunque, en cambio, 
afirma que sí es la suya «una época 
de ilustración» (ibid.), pues «ahora 
—afirma Kant— es cuando se les 
ha abierto el campo para trabajar 
libremente en este empeño, y perci­

bimos inequívocas señales de que 
van disminuyendo poco a poco los 
obstáculos a la ilustración general 
o superación, por los hombres, de 
su merecida tutela» (pp. 34-35). 

A desarrollar su concepción de 
la historia, como curso regular del 
libre juego de las acciones huma­
nas, se encamina el segundo traba­
jo de Kant: Idea de una historia 
universal en sentido cosmopolita. 
La exigencia primera de este pro­
yecto es clara: debe excluirse cual­
quier concepción de la libertad que 
la considere como noúmeno, deján­
dola reducida a su ser y manifes­
taciones fenoménicos, pues sólo así 
puede aparecer regida, como todo 
otro fenómeno natural, por «las le­
yes generales de la Naturaleza» (p. 
39). No es este el único requisito. 
Apenas se anuncia el primero, cuan­
do ya asoma un segundo postula­
do, tan ineludible como el otro, si 
la anunciada historia quiere ser 
construida. Consiste éste en supo­
ner que, dada la ausencia de cons­
tancia y regularidad de las acciones 
humanas —«a pesar de la esporá­
dica aparición que la prudencia ha­
ce a veces», dice Kant, «a la pos­
tre se nos figura que el tapiz hu­
mano se entreteje con hilos de lo­
cura, de vanidad infantil y, a me­
nudo, de maldad y afán destructi­
vo también infantiles»—, debemos 
admitir una intención de la Natu­
raleza (pp. 40-41). 

Las meras presunciones sólo pue­
den tener validez, como procedi­
miento legítimo de investigación 
histórica, en un supuesto básico, a 
saber, cuando se las destine a cu­
brir razonablemente lagunas que de 
otro modo permanecerían irremisi­
blemente vacías. Pero construir la 
totalidad de la historia sobre tan 
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débil basamento, «no parece dife­
renciarse mucho del proyecto de 
una novela» (p. 67). Pero sí es ra­
zonable y legítimo —y a ello se en­
dereza el siguiente trabajo de Kant, 
Comienzo presunto de la historia 
humana— trazar, con ese único 
apoyo, los orígenes de la historia. 
«Lo que no puede osarse en el cur­
so de la historia de las acciones hu­
manas —dice Kant—, puede inten­
tarse en sus orígenes, en la medida 
en que se deben a la Naturaleza» 
(ibid.). Es decir, que mientras la se­
rie de los sucesos históricos sólo 
puede narrarse a partir del hecho 
histórico conocido, de la noticia, 
el origen mismo de aquella puede 
descubrirse sin ese requisito, pues, 
según el principio de analogía de 
la naturaleza, suponemos que la 
experiencia de las acciones huma­
nas en los comienzos «no fue ni 
mejor ni peor que la que ahora co­
nocemos» (pp. 67-68). 

Este es básicamente el conteni­
do de la obra kantiana que reseña­
mos. Sobre núcleos temáticos se­
mejantes, con diferencias de escasa 
relevancia, insisten los últimos tra­
bajos de esta obra. La inclusión en 
ella de ha paz perpetua hubiera 
reunido todos los trabajos kantia­
nos conectados por la afinidad de 
intereses que hemos ido exponien­
do. En todo caso, es un empeño 
meritorio y útil el que esta traduc­
ción representa, que el investigador 
sabrá agradecer. 

JOSÉ LUIS DEL BARCO COLLAZOS 

LAUTH, R., Die Konstitution der 
Zeit im Bewusstsein, Meiner, 
Hamburg, 1981, 129 págs. 

Esta apretada exposición del pro­

fesor Lauth es una profunda medi­
tación sobre el entronque del tiem­
po en la conciencia, cuyas raíces se 
hunden en el pensamiento agusti-
niano y cuya savia es aportada por 
la filosofía trascendental. 

En la idea agustiniana del tiem­
po hay dos tesis capitales: a) El 
tiempo real es sólo el presente; b) 
El presente se da tan sólo en una 
conciencia. 

Que solamente el presente sea un 
tiempo real, se comprende de suyo, 
pues cuando pasa el tiempo, puede 
sentirse y medirse; pero cuando ha 
pasado, no, porque ya no existe. 

De ello resulta que el presente 
sólo se da en una conciencia, es 
decir, que la realidad del presente 
no es de orden espacial, sino aní­
mico. Lo que mido del presente es 
la repercusión que en mí producen 
las cosas que pasan, repercusión 
que permanece, una vez que ellas 
pasan. El tiempo es, pues, en la 
conciencia una síntesis de instan­
tes sucesivos, una distensión abar-
cadora de momentos en el movi­
miento. El tiempo existe en acto 
por la conciencia, por el espíritu, 
que mediante la memoria conserva 
el pasado y mediante la expecta­
ción anticipa el futuro. El tiempo 
realiza su existir en la medida en 
que la conciencia «mide» el cam­
bio, o sea, suma o sintetiza el an­
tes y el después. 

La exposición del engarce del 
tiempo en la conciencia viene ani­
mada, en Lauth, con los principios 
de la filosofía trascendental. En él 
han incidido decisivamente, por 
una parte, las concepciones de Des­
cartes, Hume, Kant y Fichte; por 
otra parte, las de Bergson y Péguy. 

Con Descartes reconoce la dis­
continuidad del tiempo y la crea-
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ción continua, de las que se sigue 
inmediatamente la aguda distinción 
entre el propter hoc y el post hoc 
que Hume realiza. La aprioridad 
del tiempo, establecida por Kant, 
queda también recogida. Con Mai­
món piensa que no se debe trans­
formar la relación fundamento-con­
secuencia en la relación causa-efec­
to. Con Fichte considera que nin­
gún medio lógico de implicación 
permite explicar la conciencia del 
objeto: ello llevó a Fichte a intro­
ducir el movimiento p e n d u lar 
(Schweben) de la imaginación, y a 
Lauth el movimiento de aposición; 
con Fichte reconoce también que 
el acto de causación sólo se puede 
captar en la propia ejecución de la 
voluntad. 

Pero contra Bergson —y también 
contra Spinoza— mantiene Lauth 
que es imposible una concepción 
del tiempo completamente cualita­
tiva. No obstante, reconoce con 
Bergson y Péguy que en cada uno 
de sus actos vuelve la conciencia a 
sus actos precedentes y que así acu­
mula y altera el presente. 

El especial mérito de la medita­
ción de Lauth estriba en la supera­
ción de la postura kantiana. Lauth 
está parcialmente de acuerdo con 
Kant cuando éste trata el tiempo 
tan sólo como forma de la intui­
ción; mas para Lauth el tiempo no 
es una mera intuición (intuición pu­
ra), sino una intuición del enten­
dimiento. La aportación del enten­
dimiento a la representación del 
tiempo es doble: el tiempo queda 
fijado por medio de un sistema apo-
sicional estático (semejante al siste­
ma numérico); pero también queda 
entendido el devenir, precisamente 
por medio del sistema aposicional 
dinámico (sistema de dynatna, dice 

Lauth). Ambas funciones se entre­
cruzan referidas a la intuición pura 
(intelección) del tránsito, justamen­
te en el querer. Sólo entonces es 
transferida la temporalidad —y con 
ella la causalidad— al mundo ex­
terno; en verdad aquí se da única­
mente una secuencia (estáticamente 
hilvanada) de impedimentos o re­
presiones. Con lo cual la Naturale­
za es vista en devenir por medio 
de un uso regulativo de la forma 
temporal y de la causalidad. 

Lauth alcanza así una vigorosa 
síntesis de los conocimientos que 
hasta ahora han logrado las grandes 
filosofías sobre la esencia del tiem­
po; en ella adquieren intelecciones 
parciales un puesto sistemático. 

JUAN CRUZ CRUZ 

MANN, Th., Schopenhauer, Nietz­
sche, Freud, trad. y nota prelimi­
nar de A. Sánchez Pascual, Bru-
guera, Barcelona, 1984, 251 págs. 

Esta obra recoge cinco ensayos, 
compuestos entre 1924 y 1947, so­
bre Schopenhauer, Nietzsche y 
Freud. El primero de ellos es una 
clara exposición del pensamiento 
de Schopenhauer. Comienza Mann 
señalando la dependencia de este 
autor respecto de Platón y Kant, la 
interpretación de Schopenhauer de 
la cosa en sí como voluntad de vi­
vir, el pesimismo schopenhaueria-
no y el arte como redención. La fe­
licidad procurada por la contempla­
ción estética de las ideas es efíme­
ra. Por eso, el arte no es la reden­
ción definitiva. A continuación ex­
pone Mann la ética schopenhaue-
riana. 

Según el literato alemán, la filo-
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sofía de Schopenhauer es la concep­
ción de un hombre joven y lleva el 
sello de la edad en que predomina 
lo erótico y el sentido de la muer­
te. «Erotismo de la muerte como 
sistema lógico-musical de pensa­
mientos, nacido de una enorme ten­
sión entre espíritu y sensualidad, 
nacido de una tensión cuyo resulta­
do y cuyo detalle es precisamente 
erotismo: esta es la experiencia vi­
tal que hace con esta filosofía una 
juventud que sale a su encuentro 
con afinidad» (p. 70). A continua­
ción Mann señala el conservaduris­
mo político que resulta de la con­
cepción schopenhaueriana (cfr. pp. 
75-81) y el carácter romántico de 
su pensamiento. El desgarramiento 
entre sexualidad y conocimiento, 
que hace de Schopenhauer un pesi­
mista, es, según el autor del Doctor 
Faustus, un desgarramiento román­
tico (cfr. pp. 89-94). 

Mann dedica a Nietzsche dos en­
sayos. En el segundo de ellos, el 
más extenso, centra la exposición 
de Nietzsche en lo que según Mann 
constituye el núcleo de su pensa­
miento: la tesis de que la vida só­
lo es justificable como fenómeno 
estético. La vida es arte y aparien­
cia, nada más (p. 130). Apunta 
también Mann la constitución en 
Nietzsche de la psicología como sa­
ber último. El diagnóstico —debi­
do ya a Schopenhauer— de que el 
intelecto depende de y sirve a los 
intereses de la voluntad, es el pun­
to del que brota toda psicología, 
toda psicología de la sospecha y el 
desenmascaramiento. 

En la interpretación de Thomas 
Mann, la propia vida de Nietzsche 
aparece como un moralismo extre­
mo. E insiste en que su concepto 
de verdad es un concepto ascético. 

«Para él, la verdad es lo que ha­
ce daño y afirma que desconfía de 
toda verdad que no haga daño (...) 
El inmoralismo de Nietzsche es, por 
tanto, la autosupresión de la moral 
por pura veracidad» (p. 142). 

«No hay fuera de la vida, ha­
bía escrito Nietzsche, ningún pun­
to fijo desde el cual se pueda refle­
xionar sobre la vida, no hay ningu­
na instancia ante la cual, la vida 
pueda avergonzarse». Frente a esta 
tesis, mantiene Mann que en el 
hombre, la naturaleza y la vida van 
más allá de sí mismas. En el hom­
bre, la naturaleza y la vida adquie­
ren espíritu, y el espíritu es la auto­
crítica de la vida (cfr. p. 145). Pa­
ra Mann, hay dos erores en Nietz­
sche: pensar que se ha de defen­
der el instinto frente al conocimien­
to y la falsa articulación que esta­
blece entre vida y moral (cfr. pp. 
145-47). 

Los dos últimos ensayos vienen 
dedicados a Freud, y más en con­
creto, a la posición de Freud en el 
espíritu moderno. Para Thomas 
Mann, Freud es, en el fondo, un 
ilustrado. Aunque el pensamiento 
de Freud supone una profundiza-
ción en el lado oscuro, instintivo, 
irracional, de la naturaleza huma­
na, la última pretensión de su pen­
samiento terapéutico es la sustitu­
ción de lo inconsciente por lo cons­
ciente. Freud es, en ese sentido, un 
ilustrado y un revolucionario, pues­
to que la revolución verdadera está 
del lado de la pretensión ilustrada 
de racionalización creciente y de 
extensión del dominio de la cons-
ciencia. Freud es por tanto un ilus­
trado del mismo modo que Nova-
lis, aunque no sea un racionalista 
ingenuo. Señala también Mann, y 
analiza cuidadosamente, el punto 
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central de contacto entre Freud y 
Schopenhauer: la tesis de que la 
realidad es obra del alma, de que 
el alma es la dadora de lo dado. 

Es, en definitiva una obra de 
considerable interés. No se trata só-
ver cómo tan insigne literato reci­
bió el influjo temprano y juvenil de 
Schopenhauer y Nietzsche y cómo 
enjuició ya en su madurez la obra 
de Freud. A ese valor, la obra aña­
de el de una exposición y una in­
terpretación que une la claridad 
con la brillantez. 

JORGE VICENTE ARREGUI 

PIEPER, ]., El fin del tiempo (Me­
ditación sobre la filosofía de la 
historia), Ed. Herder, Barcelona, 
1984, Trad. de Claudio Gancho, 
169 páginas. 

A una primera inspección, y tal 
como sugiere el título, parecería 
que estamos no ante consideracio­
nes sobre la formalidad de lo his­
tórico, ni sobre la epistemología de 
la historia, sino que más bien la 
obra incidiera en aspectos teológi-
co-escatológicos que sólo tangencial-
mente tendrían que ver con los 
contenidos históricos determinados 
—y no con el hacerse formal de los 
mismos, ni con los fundamentos de 
su ciencia. Sin embargo, no es así. 
Análogamente a como la vida hu­
mana cobra su perfil unitario e in­
cluso recibe dimensiones constitu­
tivas, como es la responsabilidad de 
los actos humanos, desde la idea 
de la muerte, que en tanto que an­
ticipada no se asimila a la noción 
de un simple término externo o fi­
nal de un trayecto (de lo cual ya 
se había ocupado el mismo autor 

en Muerte e inmortalidad), también 
la existencia de un fin de los tiem­
pos guarda relación intrínseca con 
el ser de lo histórico, curvándolo y 
ortorgándole la posibilidad de un 
sentido, imposible de extraer si la 
sucesión histórica hubiese de ser 
equiparada a una repetición cíclica 
indefinida. Asimismo, desde el sa­
ber de un Juico último como desen­
lace de la historia se acierta a vis­
lumbrar que en el fondo del que­
hacer del historiador late un inte­
rrogante, estimulado por el acopio 
de los materiales y por las indaga­
ciones causales a que su ciencia le 
conduce, a saber, el relativo al he­
cho de la salvación y condenación 
eternas, en juego en cada uno de 
los sucesos históricos. «El historia­
dor, como cultivador de una ciencia 
particular, puede reducir explícita­
mente su campo visual a lo empíri­
co y palpable de la realidad histó­
rica. Pero así como el hombre exis­
tente y vivo, que actúa y sufre en 
la historia, no puede «retirarse» 
de ese núcleo del acontecer (la sal­
vación y la condenación) a una ac­
tividad «puramente» científica, po­
lítica o económica (pues, querámos­
lo o no, lo veamos o dejemos de 
verlo, lo que «de verdad» aconte­
ce en la historia es nuestra propia 
salvación o desgracia), así tampoco 
puede mantenerse la pretensión de 
la búsqueda histórico-filosófica de 
apuntar al conjunto y al fondo de 
la realidad, si se excluyen metódi­
camente los conceptos de salud y 
condenación» (pp. 18-19). 

Lo peculiar de este caso está en 
que el dato prefilosófico que como 
mirandum inicia la inquisición del 
filósofo no puede pertenecer per 
definitionem a la experiencia co­
mún, ni entrar dentro de una cien-
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cia particular, sino que se jprefigu-
ra como lo aceptado por el creyen­
te en la Revelación a título de pro­
fecía. Más aún, la verificación de la 
profecía, interpretativa de toda una 
serie de acontecimientos, no se lo­
gra al filo de estos, como si se fue­
se imponiendo con incontestable 
evidencia, sino que sólo puede ser 
ratificada al final, cuando se ha 
cumplido del todo, no dispensando, 
por tanto, en ningún momento del 
acto de fe en su contenido. Si to­
mamos en cuenta que la visión fi­
losófica lo es de un todo y, por otra 
parte, que el todo de lo histórico 
se sitúa entre un comienzo y un 
fin, llegaremos a concluir que la fi­
losofía de la historia depende para 
su propia constitución y ordenación 
internas de las verdades que son 
objeto afirmado en Teología sobre­
natural, en una medida más próxi­
ma que otros apartados filosóficos. 
El viejo lema «crede ut intelligas» 
se hace aquí particularmente exi­
gente. «Puede darse una doctrina 
filosófica del ser, aunque sea en un 
sentido rebajado, que no se plantee 
de forma explícita la cuestión acer­
ca del «Yo soy el que soy». Pero 
en el caso de la filosofía de la his­
toria queda excluida semejante le­
gitimidad «provisional», pues, sin 
más, pierde de vista su objeto en 
tanto que rechaza la remisión a la 
teología; no puede en modo algu­
no considerar seriamente el conjun­
to de la historia; de antemano es 
incapaz de hacer justicia a lo que su 
nombre proclama» (pp. 22-23). 

El capítulo segundo examina el 
alcance que hay que dar al concep­
to de «fin» en su aplicación a la 
historia. Me limito a hacer hinca­
pié en dos observaciones centrales. 
En primer lugar, el fin-acabamien­

to se sitúa en función del comien­
zo: si éste es extrínseco al ser tem­
poral, también lo será aquél, pero 
no como cesación o reducción a la 
nada, sino como culminación o ac­
ceso positivo a lo que es suprahis-
tórico. Es decir, igual que el hom­
bre no ha puesto su comienzo, tam­
poco puede producir su cese abso­
luto. La criatura remite a su origen 
tanto por lo que tiene de ser abso­
luto —que ha de ser mantenido— 
como por su regreso al no-ser ab­
soluto —que desde ella es impen­
sable, con encontrarse ya siendo—. 
«La criatura, precisamente por ser­
lo, es decir, porque procede de la 
nada, es tan dependiente en su pro­
pio ser que ni siquiera puede des­
truirse ni aniquilarse. Por otra par­
te, en razón de que es criatura, es 
decir, por haber sido producida por 
el Ser en sentido supremo, es tan 
indestructible, que absolutamente 
hablando sólo podría ser destruida 
por el propio creador. Ahora bien, 
él la ha creado para que exista» 
(pág. 65). 

En segundo lugar, no sólo la his­
toria se torna últimamente inteli­
gible desde un fin externo a ella,, 
sino que éste a su vez va implícito 
en el ser de lo histórico, en tanto 
que ordenado a un término todavía 
no poseído. El ser afectado por el 
transcurso temporal tiene estructu­
ra potencial: es no ser todo a la 
vez, no siendo plenamente inteligi­
ble para sí mismo —ya que en el 
momento anterior no está implica­
do el subsiguiente—, ni pudiendo 
disponer enteramente de sí, en la 
medida en que temporalidad es pa­
sividad (si duro, no me abarco, 
sino que he de descomponer mi 
ser en fragmentos de duración). La 
conclusión es la misma de antes: 
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lo temporal está vertido a un co­
mienzo y un término no tempora­
les. «Lo temporal está íntimamen­
te sostenido, penetrado y entreteji­
do por lo intemporal; de ese mo­
do, la mirada de quien filosofa so­
bre la historia se hunde de hecho 
en una especie de abismo» (pág. 
69). 

A la vez que proyecto por reali­
zar, la historia es ocultamiento, vi-
sualización constitutivamente par­
cial. La visión plena del presente 
trasciende la historia. Ello da pie 
a Josef Pieper para mostrar la insu­
ficiencia básica de las diversas for­
mas de optimismo ilustrado y de 
su contrario dialéctico, el pesimis­
mo desesperanzado, ambos relati­
vos al marco del acontecer intrahis-
tórico, en que falta la transposición 
de lo temporal a lo extratemporal. 

En el capítulo tercero se cree 
encontrar indicios de la figura del 
Anticristo, con las características 
que le asigna la profecía, en ciertas 
proclamas del mundo contemporá­
neo. Tales indicios son posibles por­
que el Anticristo viene predicho co­
mo un poder mundano con preten­
siones totalitarias, falsificador de la 
imagen de Dios en el hombre. «El 
poder político, que se impone de 
manera absoluta, introduce una «ab­
sorción sin reservas» de la existen­
cia y aspira a posesionarse de todo 
el hombre..., por cuanto que a la 
vez se adueña de la inmediata exis­
tencia física del individuo median­
te un boicot económico» (pág. 139). 

A modo de conclusión se patenti­
za que el carácter suprahistórico 
que define al objeto de la esperan­
za no impide, sino que presupone, 
el valor de la criatura que es su­
jeto de la espera, así como la com­
plicidad —más o menos inadver­

tida— de la propia actividad huma­
na en el advenimiento de la con­
sumación de la historia (lo cual ha­
bía sido ya abordado en otros estu­
dios de Pieper, entre los que des­
taca el artículo Eperanza e histo­
ria, traducido en la Revista «Nues­
tro tiempo»). 

URBANO FERRER SANTOS 

Ríe H ELLE, Marc, Skinner o el pe­
ligro behaviorista, Biblioteca de 
Psicología, H e r d e r, Barcelona 
1981, 190 págs. 

Este libro, escrito con ocasión de 
las polémicas suscitadas en torno a 
Skinner (nac. 1904) tras la apari­
ción de su libro «ideológico» Más 
allá de la libertad y de la dignidad 
(1972), pretende ser una exposición 
desapasionada de las posiciones 
«ideológicas» de Skinner y consti­
tuye un alegato en favor de los 
principios metodológicos, técnicas 
experimentales y conceptos funda­
mentales del conductismo skinne-
riano. De sus nueve capítulos, los 
siete primeros están dedicados a la 
presentación del conductismo, sus 
conceptos y sus técnicas, y sólo los 
dos últimos a la exposición de las 
posiciones propiamente «ideológi­
cas» de Skinner. 

En el primer capítulo —¿Quién 
no temerá a Burrhus Frederic Skin­
ner? (11-27)—, el autor traza el 
perfil biográfico y científico de 
Skinner, y realza su congruencia 
biográfica y la significación de su 
figura, tanto en el marco específico 
de la escuela conductista, cuanto en 
el más amplio de las escuelas psico­
lógicas contemporáneas; Skinner es 
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presentado como un «behaviorista 
radical» que persigue la aplicación 
de los métodos de las ciencias na­
turales al estudio de los «fenóme­
nos psíquicos» (cuyos límites no se 
definen), y que, sin negarlos, redu­
ce el posible valor explicativo de 
los «acontecimientos interiores» o 
del «patrimonio hereditario». 

El capítulo segundo —El condi­
cionamiento. Algunas aclaraciones 
(29-49)—, está dedicado a la expo­
sición, en contraste con Pavlov y 
en el marco de la disyuntiva forma­
lismo o funcionalismo, de los con­
ceptos fundamentales del funciona­
lismo skinneriano (refuerzo, condi­
cionamiento operante, caudal de 
respuestas, estímulo discrimina ti vo, 
contingencia de refuerzo y progra­
ma de refuerzo); se nos presenta 
al ser vivo como un ser que actúa 
sobre un medio en virtud, inicial-
mente, de su dotación biológica y, 
ulteriormente, de las consecuencias 
que su actuación tiene (consecuen­
cias que controlan, seleccionan o 
modulan sus ulteriores actuaciones), 
pero cuya dotación biológica es en­
tendida a su vez como fruto de una 
actuación precedente que ha confi­
gurado la especie (evolucionismo/ 
selección natural) a partir de acci­
dentales acontecimientos iniciales. 

En el capítulo tercero —La natu­
raleza del hombre (51-64)—, el 
autor vuelve sobre el examen, en 
contraste con Lorenz, del papel que 
en el comportamiento desempeñan 
los factores hereditarios, con espe­
cial atención a las cuestiones de 
los límites del aprendizaje y de la 
realización cultural del instinto, con 
objeto de defender la continuidad 
de naturaleza y cultura: la natura­
leza se nos presenta como «una pri­
mera cultura». 

El capítulo cuarto —¿Qué suce­
de en la caja negra? (65-79)—, es­
tá dedicado al examen del papel 
que en la explicación del compor­
tamiento cabe asignar a los «fenó­
menos interiores», cajón de sastre 
en el que encontramos al mismo 
tiempo la conciencia, las intencio­
nes o las ideas, y los acontecimien­
tos neurofisiológicos; Skinner es 
presentado como un antimentalis-
ta metodológico (que renuncia al 
análisis de la conciencia —que es 
concebida como subproducto de la 
actividad lingüística— por no ser 
ésta susceptible de observación di­
recta), antifinalista (que sustituye 
los fines por estímulos discrimina-
tivos de índole verbal), siempre 
atento a los resultados de las in­
vestigaciones llevadas a cabo por 
los neurofisiólogos (a los que ha 
prestado sus propias técnicas expe­
rimentales), pese al reducido valor 
explicativo de los mismos. 

El capítulo quinto —Lenguaje y 
comportamiento verbal (81-95)— 
está dedicado a la polémica Choms-
ky/Skinner; el autor señala, con 
frecuente recurso a los argumentos 
«ad hominem» y de nuevo bajo el 
signo de la disyuntiva formalismo 
o funcionalismo, la radical diferen­
cia entre el análisis formal choms-
kyano de la «lengua» (cuyo recur­
so al nivel mental y al nivel innato 
critica), y el análisis funcional skin­
neriano del «comportamiento ver­
bal», y defiende la mayor riqueza 
de éste, ya que tiene en cuenta al 
mismo tiempo al sujeto y al medio, 
al locutor y a la audiencia, al có­
digo lingüístico y a los datos ex-
tralingüísticos. 

En el capítulo sexto —Pensa­
miento y creatividad (97-108)—, 
ahora en diálogo con Piaget, el 
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autor defiende la concepción del 
pensamiento como comportamiento 
no manifiesto (y la posibilidad de 
su análisis mediante los conceptos 
y técnicas de las ciencias natura­
les), ya frente a quienes lo reducen 
a un comportamiento verbal subvo-
cal, ya frente a quienes le asignan 
el papel de principio de los com­
portamientos, y señala la importan­
te coincidencia entre Piaget y Skin­
ner a propósito de la relevancia 
asignada al concepto de «actuación 
sobre el medio». El autor atiende 
asimismo a la importante distinción 
entre el «comportamiento modelado 
por contingencias» y el «compor­
tamiento gobernado por reglas» (en­
tendidas éstas como estímulos dis-
criminativos y c o m p ortamientos 
precursores), y a la cuestión de la 
creatividad, que reduce a la del 
comportamiento novedoso. 

En el capítulo séptimo —Aplica­
ciones educativas. Terapia y modi­
ficación del comportamiento (109-
134)—, se examinan las contribu­
ciones de Skinner al desarrollo de 
la enseñanza programada y de las 
máquinas de enseñar, y sus críticas 
a las desviaciones de éstas, y se 
exponen las posiciones de Skinner 
respecto a la educación, centradas 
en la definición y evaluación de 
objetivos y en la enseñanza indivi­
dualizada, y en contraste con los 
partidarios de la enseñanza tradicio­
nal o de la enseñanza no directiva, 
y sus posiciones respecto a la tera­
pia y modificación del comporta­
miento, en contraste con la psico­
logía dinámica y la antisiquiatría. 

El capítulo octavo, primero de 
los dedicados a los escritos «ideoló­
gicos» de Skinner —La Utopía 
(135-155)— constituye una exposi­
ción del modelo de sociedad pro­

puesto por Skinner en su novela 
utópica «Walden Two» (1945/48); 
se propone un modelo comunitario, 
de relaciones familiares debilitadas, 
anticonsumista y anticompetitivo, 
cuyo gobierno, experimental y no 
democrático, es confiado a los cien­
tíficos que estudian el comporta­
miento y es ejercido fundamental­
mente a través de la educación, y 
cuyas principales virtudes son las 
que se refieren a la distribución del 
trabajo (que trata de eliminar la 
contraposición entre «cerebrales» y 
«manuales»), al horario laboral y 
a la condición femenina, y que ha­
cen posible la dedicación de los ciu­
dadanos «a la música y a la investi­
gación científica». 

El capítulo noveno —Más allá 
de la libertad (157-181)—, consti­
tuye una exposición, y defensa, de 
la crítica de Skinner de los concep­
tos de libertad y mérito; se sostie­
ne aquí que el concepto de libertad 
no es sino un fruto de situaciones 
históricas pasadas (liberación de si­
tuaciones aversivas), útil para aque­
llas situaciones, y hoy principio de 
una nueva esclavitud (en cuanto 
que constituye una interiorización 
de los mecanismos punitivos muy 
útil para «el poder» ya que libera 
a éste de su responsabilidad), y 
que el concepto de mérito (y de 
dignidad) no es sino un recurso pa­
ra eludir el análisis de las verda­
deras causas del comportamiento 
humano: el hombre no es dueño de 
sus actos sino que éstos se inscri­
ben en una red de interacciones 
con el medio físico y social. 

A través del libro de Marc Ri-
chelle, Skinner se nos presenta co­
mo un científico «monometódico», 
enredado por los problemas de la 
potencia y de la finalidad (antifina-
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lista obsesionado por los objetivos 
educativos) para quien la psicolo­
gía se constituye como una «cien­
cia primera», que nada puede re­
legar hasta una ulterior explicación 
de otra índole, y cuya insatisfac­
ción ante la vida social le mueve 
a extrapolar al ámbito socio-políti­
co sus investigaciones en torno al 
comportamiento animal. 

El libro de Marc Richelle está 
escrito con un estilo ágil y ameno, 
pero padece sin embargo de una 
gran pobreza teórica y argumenta­
tiva, que no alcanza a ser escon­
dida por el buen despliegue de al­
gunos recursos retóricos; ideológi­
camente, puede quedar caracteriza­
do mediante el siguiente texto: «Si 
el paso del tiempo no hubiese ayu­
dado a calmar las pasiones, la idea 
de que la tierra da vueltas alrede­
dor del sol, la idea de que el hom­
bre sólo sea un eslabón en la evo­
lución de las especies, de que la 
vida se explica no por una fuerza 
o un impulso misterioso insuflado 
a la materia sino por la presencia 
de condiciones psico-químicas par­
ticulares, parecería aún tan ofensi­
vas como la noción de condiciona­
miento» (p. 29 y s.). Quien este li­
bro reseña, ajeno al parecer al paso 
del tiempo, no ha podido calmar 
todavía sus pasiones y hasta llega 
a dudar del pleno sentido de la 
afirmación de que la tierra da vuel­
tas alrededor del sol. 

ÁNGEL D'ORS 

Se H REY, Heinz - Horst (editor), 
Sacularisierung. Wissenschaftliche 
Buchgesellschaft, D a r m s t a d t , 
1981, 449 págs. 

En su introducción, señala 

Schrey que la secularización es fun­
damentalmente, en el ámbito occi­
dental de la cultura, un problema 
de la relación entre cristianismo y 
mundo. 

Y, en esa relación, quien parte 
exclusivamente de premisas teoló­
gicas considera a menudo reproba­
ble la mundanización; y el que se 
ha fijado con firmeza en el más 
acá, considera las estructuras teo­
lógicas como momentos de aliena­
ción o pérdida humana. He aquí 
dos polarizaciones radicales que re­
percuten en el modo de entender 
la secularización. 

Es interesante destacar en el li­
bro la frecuente identificación que 
se hace entre sacralización y cleri-
calización. De haberse distinguido 
con sumo cuidado estas dos actitu­
des, se hubiese sacado más partido 
a la crítica realizaba en uno o en 
otro sentido. Porque si por secula­
rización ha de entenderse la descle-
ricalización del mundo— o sea, la 
pérdida del poder del clérigo como 
tal en el orden mundano— es po­
sible que muchos movimientos cul­
turales de inspiración religiosa 
sean colocados en la línea de la se­
cularización, manteniendo, no obs­
tante, la idea de un orden sagrado 
del mundo. En cambio, un paso 
más adelante dan quienes exigen 
también la desdivinización del mun­
do, la reducción de éste al orden 
puramente humano. En este caso, 
todo tipo de humanismo ateo exi­
ge la secularización total de los ór­
denes políticos, sociales, técnicos y 
económicos. El libro de Feuerbach 
sobre La esencia del cristianismo 
(1841) y el de Nietzsche sobre Za-
ratustra (1883) van en esta última 
dirección. 

Otro modo de desmontar la pre-
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sencia de Dios en la creación con­
siste en identificar a Dios con la 
naturaleza, como ocurrió en el Re­
nacimiento, o en separar rotunda­
mente a Dios de la naturaleza, co­
mo aconteció en el deísmo de la 
Ilustración. 

Pero hay todavía maneras más 
subrepticias de exigir la seculariza­
ción; por ejemplo, la efectuada me­
diante la sacralización de la polí­
tica, o sea, mediante la institución 
de una «religión de la patrie», en 
la cual se pone la religión al ser­
vicio del estado. El estado es ahora 
el orden humano negador de lo di­
vino supr a-mundano. 

Se exige, pues, la secularización 
en nombre de la personalidad, de 
la sociedad, de la nación o del pue­
blo, en definitiva, de la razón autó­
noma del hombre expresada como 
pueblo, como nación, como socie­
dad o como personalidad indivi­
dual. 

En torno a estos temas, el libro 
que comentamos tiene siete partes. 

La primera está dedicada a los 
orígenes históricos de la seculari­
zación; y recoge artículos de H. 
Lübbe (1966), E. W. Bóckenfórde 
(1967) y D. Sólle(1973). 

La segunda parte estudia el secu­
larismo como categoría crítica de 
la civilización. Se hace hincapié en 
la lucha contra el secularismo (K. 
Heim, 1930; y pastoral de los obis­
pos católicos USA, 1948), así como 
en la superación del secularismo en 
la ciencia (F. K. Schumann, 1950). 

En la tercera parte se aborda el 
problema de la secularización en la 
teología protestante continental, con 
aportaciones de P. Tillich (1948), 
F. Gogarten (1953) y E. Jüngel 
(1972). 

La cuarta parte trata de la pre­

sunta teología que sigue a «la 
muerte de Dios», estudiando la se­
cularización como un problema in­
terno a la teología. La teología es 
el nervio de los debates (D. Sólle, 
P. M. v. Burén, H. Cox). 

En la quinta parte aparece el pro­
blema de la secularización en la teo­
logía católica postconciliar; y se re­
cogen las reflexiones de K. Rahner, 
H. R. Schlette, O. Semmelroth, J. 
Comblin y J. B. Metz. 

Se toca la secularización como 
tema de la sociología de la religión 
en la sexta parte, con aportaciones 
de D. v. Oppen (1958), J. Matthes 
(1962) y T. Rendtorff (1966). 

Por último, en la séptima parte 
se recogen dos trabajos de E. Bloch 
bajo el epígrafe de crítica filosó­
fica a la teología en el horizonte 
de la problemática de la seculari­
zación. 

En general, la secularización es 
enfocada desde la óptica de los teó­
logos, aunque lo por estos expre­
sado haya de examinarse ante el 
foro de la razón crítica y filosófica. 
Una idea que se repite bastante de­
be ser tenida en cuenta por su con­
tenido filosófico: la secularización 
equivale al surgimiento de la fe 
auténtica (entendida bajo el prisma 
de la Ilustración como «fe racio­
nal», frente a la «fe eclesiástica») 
y, por tanto, se identifica con el 
idealismo, con la descristianización 
y con la sociedad industrial (p. 318). 
Dicho con otras palabras: el pro­
grama que Hume y Kant realizaran 
sobre el sentido de la religión ra­
cional es el programa mismo de to­
da secularización. 

JUAN CRUZ CRUZ 
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TOPITSCH, Ernst - STREMINGER, 
Gerhard, Hume, Wissenschaftli-
che Buchgesellschaft, Darmstadt, 
1981, 192 págs. 

Los editores nos recuerdan que 
Hume fue el autor que despertó a 
Kant de su «sueño dogmático»; y 
a pesar de esto, en el ámbito ale­
mán no se ha realizado una expo­
sición global del empirismo esco­
cés desde 1929, fecha en que Ru-
dolf Metz publicó su libro sobre 
Hume. Frente al aluvión de libros 
que en los círculos anglosajones se 
publican sobre el empirismo inglés, 
esta introducción de Topitsch-Stre-
minger puede considerarse como 
una aportación lateral. Sin embar­
go, la lectura de esta obra ofrece 
puntos de síntesis sistemática que 
rebasan el simple intento de apro­
ximación a Hume. 

Streminger, un joven filósofo de 
32 años, de la Universidad de Graz, 
ha realizado la exposición de la ma­
yor parte del libro; concretamente, 
la introducción, y, a renglón se­
guido, lo concerniente al entendi­
miento (52-107), a los sentimientos 
(108-116) y a la moral (117-139). 
Topitsch, Profesor de Filosofía en 
la Universidad de Graz (nacido en 
1919), ha redactado el apartado co­
rrespondiente a filosofía de la reli­
gión (140-167). 

En todas las secciones se es­
fuerzan los autores en indicar las 
recientes aportaciones que la inves­
tigación anglosajona ha realizado 
sobre Hume. 

El estudio del entendimiento da 
pie a Streminger para recordar el 
programa filosófico de Hume, sub­
rayando el papel del método aue és­
te utiliza, «el modo experimental de 
proceder, como acceso único y 

sentido a una ciencia objetiva del 
hombre» (p. 55). Para Hume, «só­
lo» las proposiciones empíricas pue­
den ser fundamentadas. Por otra 
parte, indica Streminger que las 
proposiciones no-científicas son pa­
ra Hume productos de «la facultad 
metafísica de la imaginación» (p. 
59). 

Es de agradecer el esfuerzo pe­
dagógico que Streminger realiza pa­
ra exponer a Hume, ayudándose de 
esquemas sumamente útiles, como 
los siguientes: sobre las percepcio­
nes —divididas en impresiones y 
representaciones— (p. 63), sobre 

las relaciones— divididas en relacio­
nes naturales y relaciones filosófi­
cas— (p. 79) y sobre las impresio­
nes —primarias y secundarias— (p. 
112). Un apartado interesante es 
el dedicado a la función de la fan­
tasía (126-133) en el ámbito de la 
moral. Aquí, la fantasía viene a 
ser «aquella facultad que le permi­
te al hombre salir de la propia sub­
jetividad y participar en el destino 
de los otros» (p. 131). 

Topitsch, en fin, esboza una ex­
posición certera sobre la filosofía 
de la religión de Hume. El rechazo 
temprano que Hume realizó de su 
educación calvinista no le mantuvo 
en actitud hostil ante el fenómeno 
religioso en general; simplemente 
quedó indiferente ante él. No obs­
tante, pensaba que la religión in­
fluía perniciosamente sobre el hom­
bre, en el sentido de que impedía 
que las personas obraran por el 
simple amor a la virtud y al deber, 
introduciendo motivaciones exter­
nas al deber mismo. El paso del 
politeísmo al monoteísmo lleva, se­
gún Hume, una carga de fanatismo 
y una humillación del hombre me­
diante el ascetismo. A pesar de to-
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do, Hume estima que hay una ver­
dadera religión, aunque en sus 
obras no precisa cuál puede ser. A 
explicarlo se encamina la exposición 
de Topitsch. Especialmente resalta 
las dificultades que el pensamiento 
de Hume ofrece sobre este tema, 
porque sus Diálogos sobre la reli­
gión natural se desarrollan entre tres 
interlocutores, cuyas posturas co­
rrespondientes no parece que pue­
dan ser identificadas con las del 
propio Hume. Quizás el verdadero 
sentir de Hume sobre este punto 
sea el reconocimiento de una pro­
posición: la causa suprema del or­
den universal tiene una remota ana­
logía con al inteligencia humana; 
pero esta proposición, para Hume, 
sólo tiene carácter probable, y no 
puede sacarse de ella una conclu­
sión legítima referente a la conduc­
ta humana. No niega, pues, Hume 
categóricamente que haya algo por 
encima de las cosas que se presen­
tan en la experiencia. Pero no hay 
mayor compromiso en él. El análi­
sis que de la causalidad había he­
cho, le impedía admitir una prue­
ba válida del teísmo. De cualquier 
forma, Topitsch reconoce que la crí­
tica lanzada por Hume «afecta, por 
encima de las religiones por él con­
sideradas y de la teología racional 
o cristiana, a estructuras básicas, 
arcaicas y universalísimas de la in­
terpretación que el hombre hace de 
sí mismo y del mundo» (p. 162). 

JUAN CRUZ CRUZ 

VICENTE ARREGUI, J., Acción y 
Sentido en Wittgenstein, Edicio­
nes Universidad de Navarra, S. 
A., Pamplona 1984, 258 págs. 

J. Vicente Arregui ha buscado 

una clave conductora plenamente 
antropológica: la acción del hombre 
es la de una esencia no clausurada, 
no cosificada, una esencia que bus­
ca la plenitud a la que puede lle­
gar; y a esa plenitud llega a través 
de sus acciones. En este punto tie­
ne Wittgenstein un gran interés: 
desde el punto de vista histórico, 
por la superación del neopositivis-
mo —tan pobre frente a la ac­
ción—; y sistemáticamente, porque 
la acción —en el pensamiento de 
Wittgenstein— es creadora de sen­
tido. Acción y sentido son la clave 
que el autor propone en el estudio 
del pensamiento de Wittgenstein; 
claves que —se esfuerza en seña­
lar— abarcan todas las obras de 
Wittgenstein: sobre todo el Tracta-
tus y las Investigaciones Filosóficas, 
pero también —de ahí la unidad— 
la transición en el interregno. 

La Primera Parte del libro tiene 
cuatro capítulos: «la interpretación 
lógica del sentido», «la filosofía co­
mo actividad de clarificación lógi­
ca del pensamiento», «la actividad 
cogitativa», «voluntad y acción mo­
ral. Lo místico». Una Primera Par­
te titulada «Acción y sentido en el 
Tractatus», y que desde la interpre­
tación lógica del sentido —teoría 
pictórica del significado— nos lleva 
al sinsentido de la filosofía, al sin-
sentido del Tractatus, a la imposibi­
lidad del metalenguaje, al solipsis-
mo, a una acción entendida como 
punto inextensional que imposibili­
ta la razón práctica. Mantiene Witt­
genstein en esta obra que ni el pen­
samiento ni la voluntad son meros 
procesos mentales. Ningún proceso 
psicológico es capaz de la inefable 
actividad de conferir significado. La 
voluntad trascendental— conferido-
ra en último término de significa-
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do— se relaciona con el mundo co­
mo totalidad: «la acción no es un 
hecho, y tampoco se relaciona con 
los hechos. La acción moral se re­
laciona con el mundo como totali­
dad, con los límites del mundo, con 
el sujeto, en definitiva, pero no con 
los hechos. La acción moral trans­
forma los límites del mundo, el 
sujeto, pero no a los hechos. Por 
eso, la acción voluntaria ha de ser 
considerada en el ámbito de lo 
místico» (p. 87). 

«La fundamentalidad de la ac­
ción» es el título de la Segunda 
Parte. También tiene cuatro capítu­
los: «sentido, juegos de lenguaje y 
formas de vida»; «la filosofía como 
actividad en el último Wittgen-
stein»; «la fundamentalidad de la 
acción»; «la crítica wittgensteniana 
al paralelismo psicofísico». La filo­
sofía ha dejado de ser una clarifi­
cación lógica del pensamiento. Dada 
la nueva concepción semántica, la 
filosofía deviene una actividad te­
rapéutica y descriptiva. A través de 
la noción de juego de lenguaje y 
forma de vida, la acción —la pra­
xis humana— funda a la verdad y 
la certeza. Verdad y certeza no son 
ya los pilares firmes del lenguaje, 
sino que aparecen como algo inma­
nente a los juegos de lenguaje. Es 
la praxis la que funda —en última 
instancia— el sentido. En el último 
de los capítulos se aborda la con­
sideración de las aportaciones witt-
genstenianas más relevantes para la 
antropología filosófica —entendida 
aquí como filosofía de lo mental. 

Bajo bastantes aspectos podría 
mostrarse la continuidad entre las 
primeras tesis de Wittgenstein y 
las últimas, pero el que más nos in­
teresa —y al que Vicente Arregui 
hace referencia principalmente— es 

el antropológico. Esa continuidad a 
lo largo de las obras de Wittgen­
stein ha quedado reflejada en 
el orden de aparición de los prin­
cipales conceptos: el Tractatus co­
mienza centrando su atención en 
un estudio del sentido, y al final 
se ve abocado a una conside­
ración de la acción moral en el 
ámbito de lo místico; las obras 
posteriores, reflejan cómo la acción, 
que en el Tractatus quedaba más 
allá de toda verdad y de todo sen­
tido, va a fundar ahora toda verdad 
y todo sentido. Se produce también 
un claro desplazamiento de la ac­
ción individual ética extramundana 
hacia la activa participación en el 
mundo social; el lenguaje es emi­
nentemente público y social. Mos­
trar esto hace que la obra de Vi­
cente Arregui no sea simplemente 
el intento de ver cuáles son las te­
sis antropológicas de Wittgenstein, 
sino también «hasta qué punto todo 
su pensamiento responde a una 
cuestión antropológica. Porque si 
la cuestión antropológica es ya bá­
sica en el Tractatus —desde el mo­
mento en que el fin de esta obra 
es desvincular a la ética de cual­
quier fundamento intelectual—, la 
antropologización que supone la 
pragmatización de los criterios de 
sentido en su pensamiento ulterior, 
es manifiesta» (p. 21). 

Tenemos que hacer también al­
guna referencia a las interpretacio­
nes que se han dado del pensamien­
to de Wittgenstein; el autor del 
libro ha procurado huir de la incon­
tinencia interpretativa —muy abun­
dante en la bibliografía wittgenste­
niana—, pero también procura, «al 
hilo de la exposición de la articu­
lación entre esas dos nociones —ac­
ción y sentido—, comprender el 
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despliegue de su filosofía desde 
dentro. Se ve así cómo ese desplie­
gue resulta mucho más unitario de 
lo que habitualmente se dice. Ade­
más, la consideración de ese par de 
nociones permite dar razón de la 
disparidad de interpretaciones del 
pensamiento de Wittgenstein» (p. 
17). Así trata de mostrarlo, seña­
lando las principales coincidencias 
entre las interpretaciones de sesgo 
kantiano —Stenius, Apel, Pears, 
Stegmüller, Engelmann—, existen-
cialistas y logicistas —éstas, más o 
menos próximas al Círculo de Vie-
na o a Frege: Anscombe, Black, 
Kenny—. Los puntos de coinciden­
cia entre las diversas explicaciones 
suelen depender sobre todo de la 
continuidad que se pretenda esta­
blecer entre el saber y la vida. 

La abundancia de monografías y 
artículos que Vicente Arregui ha 
utilizado en la redacción del libro, 
así como la originalidad del plan­
teamiento interpretativo, dan idea 
del profundo conocimiento que el 
autor posee de las fuentes, y de­
muestra que nos encontramos ante 
un hito importante en la bibliogra­
fía castellana sobre Wittgenstein. 

JOSÉ M.a ORTIZ 

VON HILDEBRAND, D., Sobre la 
muerte, Ed. Encuentro, Madrid 
1983, 156 págs. 

Esta obra postuma de Von Hil-
debrand sobre la muerte se encua­
dra en la perspectiva existencial. 
Se trata de unas reflexiones existen­
ciales sobre la muerte y «sobre la 
actitud verdaderamente válida ante 
ese acontecimiento misterioso y de­
cisivo que sucederá a todo hombre» 
(p. 9). El autor aborda el tema des­
de una doble perspectiva: primero 

se considera la muerte desde el pla­
no natural, para pasar después a es­
tudiarla desde el plano sobrenatu­
ral cristiano. 

Dentro del plano natural, analiza 
la experiencia de la muerte de un 
ser querido, y de la muerte propia. 
Señala también cómo la convicción 
radical de la inmortalidad no su­
prime ese carácter horrible de la 
muerte. Tras afirmar que la muer­
te puede ser considerada como el 
acto más íntimo, total, personal y 
decisivo de una persona, Von Hil-
debrand plantea la muerte solidaria 
de dos amantes tal como aparece en 
el Tristán e Isolda, de Wagner, 
subrayando la incompatibilidad en 
esa obra entre la intentio unionis 
del amor esponsal y la distensión 
temporal. 

A la luz de la fe cristiana, la 
muerte se presenta como puerta de 
entrada a la vida definitiva. La 
creencia en la vida eterna no resta 
valor a la terrena, sino que le con­
fiere significado y relevancia. En 
ese plano sobrenatural, la muerte 
aparece bajo un doble aspecto. En 
ese plano sobrenatural, la muerte 
es pavorosa, pero como encuentro 
con Cristo misericordioso, nos lle­
na de esperanza. Y «la esperanza 
ha de tener incluso cierta preemi­
nencia sobre el temor» (p. 84). Por 
último analiza el sentido punitivo 
de la muerte. 

La obra no tiene pretensiones 
sistemáticas ni exhaustivas. Más 
que de un tratado sobre la muer­
te, se trata de un conjunto de re­
flexiones existenciales y de lúcidos 
análisis. Pero el lector encontrará 
sin duda algunos puntos de vista 
muy luminosos respecto de esta de­
cisiva cuestión. 

JORGE VICENTE ARREGUI 
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